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• MANIFESTACION PACIFISTA EN SAN SEBASTIAN

Miles de vascos volvieron a ocu-
par ayer la capital guipuzcoana
para expresar su rechazo a la vio-
lencia v mostrar su solidaridad
con los familiares de José María
Aldaia. «En estas fechas navide-
ñas queremos hacerles sentir que
estamos a su lado», subrayaba el
comunicado elaborado por Gesto
por la Paz y Denon Mtean, los
grupos convocantes del acto.

La marcha, la tercera de, ca-
rácter multitudinario que se ce-
lebra en San Sebastián en favor
del industrial secuestrado, partió
al mediodía de la Paloma de la
Paz, tras una pancarta con el le
ma José María etxera, libertad».
A diez metros de distancia, una
segunda pancarta, que rezaba en
euskara y en castellano «Solidari-
dad con las víctimas», recordaba
los atentados perpetrados por
ETA en Madrid, Valencia y León
y la muerte de dos ertzainas en
Itsasondo. A lo largo del recorri-
do, los pacifistas repartieron
20.000 tarjetas postales que los
Aldaia recibirán en los próximos
días como muestra de apoyo.

La iniciativa de Gesto por la
Paz y Denon Artean contó un.
respaldo total de las instituciones
y de las fuerzas democráticas, en
un momento en que el Pacto de
Ajuna Enea atraviesa graves difi-
cultades. El Gobierno vasco, que
había realizado un llamamiento a
los ciudadanos a secundar la
convocatoria, estuvo represen-
tado por el lehendakari y la prác-
tica totalidad de sus consejeros
del Gabinete. También acudie-
ron los tres diputados generales,
el presidente del Parlamento, los
alcaldes de San Sebastián e Irún,
v el Ararteko.

«Sin derecho a visitas»
La presencia de los máximos diri-
gentes del PNV y de EA, Xabier
Arzalluz y Carlos Garaikoetxea,
así como las nutridas delegacio-
nes del PSE-EE, PP e IU, tenían
como objetivq,dar una imagen de
unidad ante la violencia, como
paso previo a la posible reunión
de la Mesa de Ajuria Enea.

El lider peneuvista explicó que
participaba en el acto por solida-
ridad con la familia del secues-
trado. En este sentido, Arzalluz
señaló que le extraña que «gente
que habla tanto de sus presos de-
tenga a Aldaia, que no ha partici-
pado en ninguna guerra, y le
mantenga en su poder tantos me-
ses sin derecho a hacer visitas al
patio de la cárcel ni recibir
visitas de sus familiares...

La manifestación discurrió en
silencio por las avenidas de Ma-
drid y Sancho el Sabio, y la calle
Urbieta, para desembocar en los
jardines de Alderdi Eder. Cientos
de donostiarras con el lazo azul

prendido en las solapas aguar-
daron el paso de los manifestan-
tes desde las aceras y se fueron
situando en la cola. Turistas y ve-
cinos que realizaban compras na-
videñas se detuvieron durante
unos instantes para contemplar a
lá multitud.

La cabeza de la manifestación
llegó a Alderdi Eder pasadas las
12.40 horas. Allí aguardaban los
tres hijos de Aldaia — Oscar,
Idoia y Txetxa— y los trabaja-
dores de Alditrans, que se habían
concentrado como todos los sá-
bados ante el Ayuntamiento. Los
pacifistas recogieron las pancar-
tas v formaron un semicírculo

frente a los familiares del secues-
trado. Los rostros de Oscar, Idoia
y Txetxo reflejaban su esfuerzo
para contener la emoción.

A la una de la tarde, los mani-
festantes prorrumpieron en una
cerrada ovación. Representantes'
de Gesto y Denon Artean entre-
garon a los hijos de Aldaia una re-
producción aumentada de las
postáles repartidas entre los ma-
nifestantes.

Una portavoz de Gesto leyó el
comunicado que inspiró la movi-
lizacion desde el balcón del Con-
sistorio. ..E..tamos dispuestos' a
asumir la parte de responsabi-
lidad que nos corresponde en la
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consecución de esa paz que nos es
tan necesaria, porque, más allá
de nuestras diferencias, la ma-
yoría de los ciudadanos desea-
mos vivir en el respeto a unas re-
glas mínimas de convivencia,
que pasan por el respeto a la vida
como derecho fundamental y so-
porte de todos los demás dere-
chos», afirma el texto.

El comunicad' recuerda tam-
bién los últimos atentados de
ETA. .'Podríamos darnos por sa-
tisfechos si nuestra presencia
aquí mitigaru• en alguna medi-
da, el profundo dolor que unos
asesinos siembran en nombre de
nuestro pueblo.., afirma.

«Un grito por
la libertad»

EL CORREO SAN SEBASTIAN
El texto del comunicado leído tras
la manifestación es el siguente:

Una vez más, los ciudadanos y
ciudadanas de Euskal Herria he-.
mos salido a la calle y estamos
aquí para lanzar un grito silencio-
so de libertad, solidaridad y espe-
ranza. Nuestro grito es de libertad
porque somos hombres y mujeres
libres que queremos hacer ejerci-
cio real de libertad que nos brin-
dan la convivencia democrática y
el respeto a los derechos humanos
de todas las personas, , porque
creemos que esa libertad es la
única que hará posible una paz
justa y duradera, porque nos ne-
gamos rotundamente a que, en
nuestro nombre, se asesine, se se-
cuestre o se amenace, porque es-
tamos dispuestos a asumir la par-
te de responsabilidad que nos co-
rresponde en la consecución de
esa paz que nos es tan necesaria,
porque, más allá de nuestras dife-
rencias, la mayoría de los ciuda-
danos y ciudadanas de esta tierra
deseamos vivir en el respeto a
unas reglas mínimas de conviven-
cia que pasan, inexcusablemente,
por el respeto a la vida como dere-
cho fundamental y soporte de to-
dos los demás derechos, y porque
queremos exigir de nuevo la liber-
tad de José María Aldaia, que lleva
ya 229 días secuestrado y lejos del
lugar de donde nunca debió faltar.

Nuestro grito es, también, de
solidaridad, porque, hoy, es inevi-
table que en nuestra memoria es-
tén presentes todas esas víctimas
que la sinrazón de la violencia ha
cobrado en León, Valencia, Va-
llecas e Itsasondo, así como no po-
demos dejar de unirnos al dolor de
sus familiares a los que queremos
hacer llegar el calor y el afecto de
la mayor parte de la sociedad vas-
ca. Podríamos damos por satisfe-
chos si nuestra presencia aquí mi-
tigara, en alguna medida, el pro-
fundo dolor que unos asesinos
siembran en nombre de nuestro
pueblo.

Y nuestra solidaridad con un
hombre, José María Aldaia, ante
cuyo secuestro no podemos per-
manecer indiferentes, puesto que
su falta de libertad consituye tam-
bién el secuestro de la voluntad
mayoritaria de todos y todas los
que deseamos una Euskal Herria
de ciudadanos libres que convivan
en paz. Queremos hacer saber a la
familia de José María que nunca
ha estado sola, porque somos mu-
chos los que hemos pedido su li-
beración en estos siete meses y
medio y muchos los que, ahora,
en estas fechas, queremos, una
vez más, hacerles sentir de forma
especial que seguimos a su lado.

Por último, nuestro grito tam-
bién es de esperanza, porque, si
estamos aquí es, precisamente,
porque creeemos en un futuro
mejor, un futuro donde nadie mi-
re a otro con odio por ser diferen-
te, por pensar diferente o por sen-
tir diferente. Un futuro donde el
respeto a la vida, a la libertad y a la
dignidad de las personas sean las
bases de la convivencia. Un futuro
donde el único arma para dirimir
nuestras diferencias sea la pala-
bra.

Miles de personas exigen la libertad de
Aldaia y el cese de la violencia de ETA
Los manifestantes se solidarizaron con las víctimas de los últimos atentados

I. ZUBIRIA/J. MUÑOZ SAN SEBASTIAN los grupos pacifistas, contó con el respaldo recibieron con una mdisimulada emoción
Miles personas recorrieron ayer en silen- de las instituciones y de los partidos demo- la muestra de apoyo de los ciudadanos vas-
cio las calles de San Sebastián para exigir cráticos, que intentaron ofrecer una ima- cos, que lanzaron un mensaje de solidan-
la libertad de José María Aldaia y el cese de gen de unidad ante la escalada terrorista, dad a los familiares de las víctimas de los
la violencia de ETA. El acto, convocado por ' ^s tr^' hijos del empresario secuestrado atentados di'! eón, Valencia y Madrid.

Miles de ciudadanos respondieron a la convocatoria de pacifistas, partidos e instituciones



J. L. NOCITO/I PEREZ

Oscar, Idoia y Txetxo, los tres hijos de Aldaia, sostienen reproducciones de las postales repartidas por los pacifistas.

Del hastío a la esperanza
Los manifestantes recorrieron las calles de la capital guipuzcoana en un

clima de cierto pesimismo producido por la prolongación del
cautiverio de Aldaia y los últimos atentados de ETA

1. PEREZ/J. L. NOCITO

Los manifestantes realizaron el recorrido en silencio
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J. MUÑOZ/I. ZUBIRIA
SAN SEBASTIAN

E s posible que el consenso
mínimo frente a la violen-
cia que reclama Ardanza

comenzara a fraguarse ayer en un
bar próximo a la Paloma por la Paz
de San Sebastián. En el estableci-
miento se dieron cita varios repre-
sentantes de los partidos demo-
cráticos antes de sumarse a la ma-
nifestación en favor de Aldaia.
Políticos como Inaxio Oliveri y Pa-
txi Ormazabal, de EA, o Carlos
Iturgaiz y Eugenio Damboriena,
del PP, aparcaron las divagacio-
nes teóricas sobre si hay que
dialogar con ETA o no, y descu-
brieron que, en privado, cuando
no hay periodistas o votantes de
por medio, en algo se ponen de
acuerdo. Por ejemplo, todos pidie-
ron un café cortado y reconocie-
ron que 21 grados centígrados es
demasiado calor para la víspera de
Nochebuena.

El portavoz de Gesto por la Paz
Txema Urkijo, y un grupo de ado-
lescentes pacifistas encargados de
organizar lá manifestación, curti-
dos por los tornillos procedentes
de las contramanifestaciones ra-
dicales, les observaron con curio-
sidad desde el otro lado de la ba-
rra, donde habían formado un co-
rrillo junto a varios periódicos que
recogían el atentado de León.

En la Paloma por la Paz se die-
ron cita asiduos de las concetra-
ciones pacifistas como el pintor
Agustín Ibarrola, el cantante
Imano!, o el escultor Eduardo
Chillida. Acompañado por Joseba
Egibar, Xabier Arzalluz acudió
con gesto grave y el traje de los

acontecimientos políticos impor-
tantes.

Los personajes de la vida pú-
blica vasca se han acostumbrado a
recorrer cada varios meses el tra-
mo que separa la Paloma por la
Paz y los Jardines de Alderdi Eder
para protestar contra ETA, aun-

que, esta vez, el telón de fondo de
la Navidad, la desunión de los
partidos y la escalada de atentados
terroristas conferían al acto un
signficado especial. «Ellos hablan
de diálogo, pero cuando llega la
hora de la verdad, no se atreven a
iniciarlo», declaró una mujer, sin

ocultar su pesimismo sobre el fu-
turo de la pacificación. Otros dos
manifestantes recordaron la acti-
tud de las Gestoras pro Amnistía
de pedir a los Aldaia un donativo
para los presos. «Eso. no tiene que
ver con la lucha política, es senci-
llamente perverso», resumió uno
de ellos.

«PARA ENVIAR»

Perdidas entre sus convecinos
marchaban ayer dos viudas, la de
Gregorio Ordóñez, Ana Iribar; y la
de Enrique Casas, Barbara Durk-
hop. Jóvenes pacifistas repartían
postales de solidaridad con Aldaia
entre los presentes. «No son para
coleccionar —advertían—, sino
para enviar».

Un hombre con un perro se
plantó delante de los familiares
del empresario secuestrado y. es-
petó a los periodistas: «Tanta lon-
gitud de calle, tantos metros cua-
drados, `equis' individuos. Aquí
hay 6.250 personas, ni una más.
A ver qué decís». Acto seguido
cruzó el Boulevard y se perdió en
la Parte Vieja.

San Sebastián celebra la Navi-
dad con Aldaia secuestrado y cier-
ta sensación de «hastío», en pala-
bras de un donostiarra. Al menos,
ayer amaneció un día primaveral,
aprovechado por los bañistas para
jugar a palas en la playa de la Con-
cha. Hasta sus oídos llegaron los
aplausos contra la violencia pro-
cedentes de Alderdi Eder. Un pa-
cifista aludió a la esperanza y el
poder de la palabra. Y miles de
ciudadanos prorrumpieron en
una ovación.

Ardanza considera
«vergonzoso» que ETA
no demuestre «ni un
mínimo de humanidad»

J. M./I. Z. SAN SEBASTIAN
El lehendakari del Gobierno vas-
co, José Antonio Ardanza, aseguró
durante la manifestación en soli-
daridad con la familia Aldaia que
es «vergonzoso» que ETA no de-
muestre «ni un mínimo de huma-
nidad» durante las fiestas de Na-
vidad, ya que no sólo prolonga el
secuestro del empresario guipuz-
coano, sino que además comete
«brutalesN atentados en estas fe-
chas.

El lehendakari explicó que du-
rante la Navidad, «cuando existen
en el mundo confrontaciones mili-
tares, todos suelen tener un poco
de humanidad y establecen unas
treguas, pero aquí es vergonzoso
que esta gente no tenga ni ese mí-
nimo de humanidad». Además de
expresar su solidaridad con la fa-
milia Aldaia, Ardanza recordó a
los habitantes de la cuidades es-
pañolas que han sufrido los últi-
mos atentados de ETA que «no es
cierto que los vascos seamos unos
violentos, pues amamos más que
nadie la paz».

En el mismo sentido, el presi-
dente de EA, Carlos Garaikoetxea,
aseguró que «el secuestro es una
vulneración tan horrible de un de-
recho humano que ninguna perso-
na que sea capaz de reclamar res-
peto para estos derechos puede
respaldar esta situación». El lider
de EA reclamó a ETA que libere
«incondicional e inmediata-
mente» al transportista.

El parlamentario vascó del
PSE-EE Ignacio Latierro transmi-
tió la solidaridad de su partido a
los trabajadores de Alditrans y la
familia del transportista, quien
nlleva secuestrado más de 200
días en las peores condiciones que
un hombre puede estar», indicó.
Tras rechazar la última escalada
de atentados de ETA, Latierro
destacó la necesidad de que la
ciudadanía vasca «responda con
dignidad a la agresión que están
sufriendo la democracia, la liber-
tad y la convivencia'.

El dirigente del PP vasco José
Eugenio Azpiroz dijo que, con esta
manifestación, 'una vez más la
inmensa mayoría del pueblo vas-
co se expresa en la calle pidiendo
la libertad de Aldaia, y en contra
de todo tipo de violencia». Asimis-
mo, el parlamentario vasco de Iz-
quierda Unida, Juantxo Domín-
guez, pidió que «haya una unidad
entre todos los demócratas para
acabar con la violencia».

Un fracaso, según HB

Por su parte, el dirigente de HB
Jose María Olarra consideró ayer
«un fracaso desde el punto de vista
cuantitativo» la manifestación
por Aldaia. Olarra, en declaracio-
nes a Efe, critió la «hipocresía» de
algunos de los participantes en la
marcha. «Ni Ardanza, ni Atutxa y
Arzalluz ni Garaikoetxea ni el PP
o el PSE-EE nos van a dar leccio-
nes de paz con sus palabras hue-
cas y sus lágrimas de cocodrilo»,
señaló. «Ellos son los responsables
de la violencia política, social y
económica que sufre nuestro pue-
blo y que tiene unas consecuen-
cias mucho más dramáticas que
la violencia de ETA», insistió
Olarra.



Mües de vascos volvieron a exigir a ETA la liberación de Aldaya en las calles de San Sebastián

7 I n m e d i a t a dejóse Mana Aldaya a quien la centración recorrió en silencio las calles de la ciudad para finalizar
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loma de la Paz, encabezada por una pancarta en la que podía le la empresa dTAldaya, y con los hijos de éste' (Sección Nacional)

6 / A B C

Alberto Ruiz-Gallardón
visitó en el hospital
a tres heridos
en el atentado etarra
de Vallecas
El presidente de la Comunidad
autónoma de Madrid, el dirigente
popular Alberto Ruiz-Gallardón, visitó
ayer en el Hospital Clínico y en el
Gregorio Marañan de Madrid a tres
de las personas heridas en el
atentado etarra del pasado día 1 1
en Vallecas, en el que murieron seis
trabajadores. Durante su visita,
Ruiz-Gallardón expresó su
solidaridad con los afectados por la
explosión del coche-bomba y les
deseó una pronta recuperación.
(Sección Madrid|
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